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'»: ConhnxMqion del acta (le la sesión .c(^•r¡e.spottJ^i^¡^^^^^^^^día 
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Tf^iHA HO!«EOPÁTICA? ' • . , . / > , - . • ' . ; . • ] ? ^ 
-•^- . :; li¡ (j!!i.>:;'l Ui¡o,¡ <)(! ,tii;u:'i:-f 

''•••El Sr. Aró'stegui: Señores, no .espéfabülpédin la pa^ 
labra, y mucho menos usarla hoy sobre el puulo que 
ocupa á la Academia, por dos razones. La primera, 
porque después de mi viaje no he tenido tiempo para 
prepararme á hablar convenientemente en esta sesión 
literaria, y la segunda porque creia que el Sr. Fernan­
dez del Rio colocarla la cuestión en otro terreno. Mas 
viendo que el Sr. Fernandez del Rio al resolver, según 
su opinión, ¿cuál es el principio fundamental de la 
doctrina homeopática? ha manileslado deseos de que 
los demás socios espongan la suya, y habiéndolo hetilio 
él de un modo muy general, no he reparado en pedir la 
palabra para usarla esta noche, porque mi convicción 
médica hace tiempo que está formada, y no tengo in­
conveniente en esponer mi opinión, aun(|ue somera­
mente , respecto á los fundamentos de la doctrina ho-
meopáiica. 

La historia de la medicina nos dá cuenta de los in­
numerables métodos y sistemas que se han sucedido, 
sin que encontremos una doctrina médica completa 
hasta la que nos ha espuesto el grande Hahnemann. 
lilla abraza todos los estreñios de la ciencia de curar, 
) (Já solución satisfactoria á lodos los problemas inédi-
*'"s, prcseiilando tal unidad de doctrina, que siendo 
verdadera ó falsa una de sus basas, tienen que serlo las 
demás por precisión. 

Dos son las principales ruedas sobre las que gira la 
doctrina homeopática, y que se han disputado la pri­
macía: tales son el principio vital y la ley de los seme­
jantes. La una está en relación directa con la leoria, y 
la otra con lu práctica ; poro que no por esto se aislan, 

--'^'.í\^'.í\',l•^'•^{'^^^ • 

s?i»() qué' llenen !á retacion máisi íntiinfaiei^ne i siv Pasaré 
á demostrarlo brevemente. î¡> •!;!!!')ÍÍ,)^J • 

• Elprincípio vital es el fuiídiamcntovesvlai basa de la 
fisiologiavítálista. Fisiologia espuesla por Hipócrates, 
Sydenhaiu,'líaglivio y otros médicos distinguidisiiiios; 
ella <3S te qu(i tíos enseña S. Hahnemann como la única 
verdadera, y raiiy distinta del esplritualismo deSthal. 
cscliiveíido'completamente las escuelas organicista y 
materialista, tíe este modo la fisiología queda reducida 
á sus justos límites, sin dar cabida á tantas y tan he­
terogéneas teorías é hipótesis. La fisiología vitalista 
nos hüctf íoiTipreiider perfectamente, cómo se ejerceii 
todas las funciones del cuerpo vivo por el principio 
vital. F^sie es el que annua todos los órganos, regulariza 
todas las funciones, mantiene la mas estrecha relación 
entre sí, y vigila por la conservación del individuo. Ya 
se vé, señores, que por este principio podemos darnos 
razón de todos los fenómenos mas sorprendentes de la 
organización; él es, pues, la basa principal de la teori» 
de nuestra doctrina. :; gHi ;>(!¡) ,s» biíKí^y . 

Por lo dicho se deja domprender qae'lapaío/oífta ha 
de tener el mismo carácter, y no podemos darnos razón 
de los trastornos orgánicos ó funcionales sin tener en 
cuenta el principio vital: escusado considero ahora el 
hablar de las razones que ha tenido Hahnemann para 
individualizar las enfermedades. Es preciso, pues, ad­
mitir la naturaleza dinámica de las enfermedades como 
una consecuencia de la fisiología vitalisía. 

Siendo las enfermedades de naturaleza dinámica, 
las causas que produzcan esta perturbación han de 
obrar atacando iúprincipiovital, y por su acción tam­
bién dinámica. En el mismo sentido obran los agentes 
curativos, y de ahí la precisión de admitir la acción 
dinámica de los medicamentos. Creo que con lo dicho 
basta para que comprendamos la grande importancia 
del dinamismo ó principio vital. 

La ley de los semejantes sirvió á Hahnemann para 
dar el nombre á su doctrina (1). Ella es la única ley que 
rige en la terapéutica; ella es la que ha sacado á la 
ciencia médica.del caos en que se encontraba, y en el 

(I) I.a pállib'rafcomeopflíííi está cótnpuésta de ílos pálabrai Í!rié-
gasi homoj íeiíicjante, y po"»"» cnrormcdad. 
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que perniDnece la medicina ordinaria. El principio Je 
los semejantes nos guia-̂ Jon loda seguridad en la apli­
cación de los agentes medicinales; pero 9Í-IIalinem;>'nn 
no nos hubiera demostrada la verdad del pi-wcipioi;»-
íal, con solo la ley de los semejantes no nos habría 
legado mas í|ue un sistema empírico,,una doctrina in­
completa. Sabríamos qué las sustancias'̂  dotadas de 
producir en el hombre sano determinados síntomas, 
curan las enfermedades que se presentan con ¡síntomas 
análogos, pero no sabríamos darnos razoií del modo de 
obrar de los medicamentos, de su acción dinámica, ni 
de su efecto primitivo y secundario; y estojó compren­
demos perfectamente por el principio vital. Hay mas; 
mttchas veces no podríamos apreciar las causas de las 
étlférinedades, confundiríamos los efectos del medica­
mento con los.síntomas de:la;enfermedad', perderíamos 
la brújula y andaríamos á ciegas para conseguir la cu­
ración. -Se deja vep-aun-aquî  la imporiancia úel^rinci-
piO vital, , ;. ;, . . , ; , , , - . . . , -,.. .,;.„.>-ij-l r,l 

Por las razones espueslás creo,! señores, qüCiejjáínít-
mismo'b principio vital es el que debe ser̂  considerado 
como el principar filndamenlb de "niuesira doctrina,; él 
está íntimamente ligado á todas las demás bases; son,su 
consecuencia inmediata la naturaleza dinámica de las 
'¡mfefmedades, y la acción dinámica de los medica­
mentos. La ley de los semejantes con la esperimenta-
cionpuvar.no puederiesplicarse sin;el, principioDJíaL, 

Ames de concluir diré dos palabras respecto á la 
aheíondé. Ids dosis •infinitesimales. EsiSt es la parte 
mas combatida por nuestros adversarios médicos, y 
por la que han querido, y quieren poner á la homeopatía 
en ridículo, sin comprender queen.ello prueban su ig-
ubranoia. La acción de las dosis infinitesimales m 
nada afecta á las basas fundamentales de la doctrina 
homeopática; es cuestión de hecho.y de observación, 
Hahnemann cuando ésperimenló la quinano (aé á dosis 
infinitesimales;' loíao en pocas, horas media onza de; 
la tintara de quina en doce onzas de agua, y si yino á 
parar á. las. dosis infinitesimales fué para evitar las 
agravaciones medicinales* Así,Tun médico puede ser 
considerado práctica y filosóficamente homeópata, aun 
cuando adminislre. los medicamentos, á.grand.esdo'-
srsv siempre qye se guie.por' el fnfncipio, vital, la 
naturaleza dinámica de las enfermedades., \a ac-' 
cion dinámica, de los medicamentos y \»: ley de los 
semejantes. Verdad es, que las grandes dosis harán sti 
práctica poco afortunada, por las agravaciones,medici­
nales que determinará,, y solo recurriendo,,: como suce­
dió al mismo Hahnemánn, á las dosis infinitesimales, 
obtendrá los admirables resullados de nuestra doctrina. 

Si se abre discusión sobre el punto, que: esta noche 
nos ocupa, espero tener el gusto de espianar mis jdeas 
y alegar algunas razoites'raas en pro délo diohojil •¡¡liuí 

Pasadas las horas de rcglameritoi se ipreguntó si,;se 
prorogariá la sesión, y acordado negulivameiile, se le­
vantó ésta á las diez de la noche, quedando en el uso 
de la palabra, el Si-f |'Qi'.rüeilia^t^Jui^U;;Lai!li .̂i,isecrer.r 
Vario general«n:íli) obilubj: oííírim ¡uiiíl 
ji ' . - . !.•: •;f.'iíf.í,',íj ,.'jb <)Oiéi'í'/i(f <i| i/iJi 

Fn~oíIcro"lT(rExc^ffiorSrvriyrAñ'dr^ 
que manifiesta á la Academia su adhesión á los princi­
pios médicos que ésta représenla, y hallarse dispuesto 
á aceptar ef/nombramleiilo de luiadéinico honorario; en 
su consecuencia queda iioinbiado tal académico pop 
unanimidad. 

Dá lectu-ra de varios oficios de médicos de provincias, 
en contestación á la circular que se les pasó con fecha 
24, de julio úHiíno , y son admitidos como académicos 
corresponsales' los Sres. D. Antonio Revuelta (de Valla-
dolid), D. Joaquín González y Villagrasa (de Alcoy), el 
pr . D : Andrés Güia'met- de Gratallops. (Reus); D. Cris-
tóbal Sirasól (de Barcelona) por-haber-Ifenadó' las con-' 
diciones que para su admisión exige el reglamento. 

Hespeclo délos demás'aeñ'oreg que no naandariJa'Sd-í 
lieilud y copia de título que.previene «̂1 art. 21 del 
reglamento, la Academia resuelve qué él Secretario les 
oficie con el fin de que llenen ese requisito. 
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Se aorio a las ocho de la noche. El Secretario gene 
ral, Jee upia comunicación, del Sr. Tejero en que.parti­
cipa no poder asistirá la sesión por sus ocupaciones; 

En seguida se constituyó la Academia en sesión lile-» 
ym^', coDÍiíi)tjí|if]|iao l¿"dl^icbM!oW,,d.e:«CiíÁt tk ' ¿ t w i ^ 
CIPIO FUNDAMENTAL DE LA D Q C T P I Ñ A 1IWÉOÜ>ÁTICÁ?» 

E'/Sr.'T'orrm/ía: Señores,: la homeopatía- es una 
.doctrina medica, poíquej'jio'.sOlo sus princip'ips li'eneñ 
entre sí tanta relación, qué de adrnítir ó negar unO de 
ellos, hay que admitir ó desecharlos lodos, sino que pop 
su medio'Se esplican todos los fenómenos del estado 
normal y patológico, y se deducen lógicsinaente los que 
pertenecen á la parte pr'áctica ó dé aplicación. 

Es la única de todas las llamadas doctrinas médicas, 
que reúne principios para esplicar de un modo filosófico 
el estado normal y relativo de cada individuo, cómo la 
causa de su desarmonía y el modo de aplicación de sus 
agentes terapéuticos. 

Como verdadera doctrinátnédifea ti'etre-«Viaf•pfltlé cicn-̂  
tífica ó filosófica, y otra de aplioacrón ó de prácticá.íLa 
primera escluye todo empirismo, y la segunda rechaza 
lo que no hayan corifirmado lá obsérvabion y' 'la es-
periencia, De aquí resulta la necesidad de paí-lir desde 
erprincipio:filosófico,'porqae con él se llega á conocer 
la naturaleza y modo de impresionar á la vida; los de 
aplicación son puramente de esperimentaeion: y de es-» 
periencia, (lüe en su origen no fneron .̂mas queempiri'^ 
eos hasta reunir un número suficiente.ijdé hechos para 
poder deducir aquellos. _tj i;l>(!í!^t¡> (;i / 

Uc dos maneras puede' considbrávséolaopuí̂ ifdttdsdte 
los principios honieopálicos. El uno segtio él orden cro­
nológico, y el otro según su importancia.y auiíifiíu ênaia 
sobre todos lOS'demás.i :!ii i;¡¡ '•liryíüif̂ oituioA onriJ^oíii 

Según el orden cronológiéoj;el'primero'fué;'la éspe?̂  
rimentacion pura; el segundo ^ como; corolario natural 
del anterior ,;ersimilia; el tercero debió sor el dinamis­
mo vital, y el cuarto la aplicación de este con relación 
á su acción vfMtialiómedicamenl08t|v.'C0U dosis infini­
tesimales.: •» ;• >y- -:•'..;.: !.i¡i'i <<.! c ,:;•.-,-:•.• ,;•;-•<:,, 

Según el orden de importancia, por serviridéhaseié 
lodos los otros principios, es el dinamismo vital prin­
cipio que eleva la homeopatía á la categoría de doctrina 
médica, principio abstracto y oscuro en la medicina 
como en otras ciencias,' pero que .por su medio'se es­
plican todos los fenómenos que se observan en todos 
ellos de un modp preciso y lógico-, aunqueinOw8eí;óo.-
nozca sino por sus efectos. • . . 

Ha.habido:vitahstas mucho tiempo antes que Hahne-
.mann concibiese su doctrina y la esplanase, pero inseur 
siblemenie cayeron en ;él.^materialismo , considerando 
solo en el fiombreórganos^isistemas y aparatosy y ba-v 
ciendo consistir ó dependiendo, la vida de la acción 
múltiple dé todos aquellos. El orgullo del hombre que 
quiere siempre arrebatar á la .naturaleza .sus,mas,fAicóii'-
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ditos sécreíds',' (odo lo materializa para no' descender 
de aquella aitiiraá la que el hombre nunca podráilfé^^ 
gar. Los médicos y los filóisofos debieron apiovecharse 
de los efectos; perceptibles V como Gopérnico, Newton y 
otros muchos hombres cientiOcos para deilucir, como lo 
han hecho,; las ¡ejes de una fueraa ^osGonocijda por^Jos 
sentidQ&, y la medicina se hallarla á la altura de la as-
lronomia,;de la física y de la química , si los médicos 
liubiesen seg|.iido î vs huellas de, aquellos; ()ero distra­
yéndose de elevados' peiis'amiéntosVy disputando sin 
teli^ind y sin resuiíado úlii sobre unas mismas coricep: 
clóttés"espresadas con distintas frases', hati convértidd' 
la'-ííiíétííéí'ná efi' tin verdadero lálJérintíj, reduciéndola á' 
ud ¡(íirculo vicioso por sus numierosas'íléíírfaiSHl i*eilova-i 
das. con distintos nombrts. . r'i;'i;"i;<i v--. rb^iv' 
tüMasfilósafoi el inmortal Hahoemann al ver que un 

agente,mecánico .^químico, físico, intelectual y moral, 
obrando sobre el hombre no solo dan l.ugar á los sinlo-
inâ s, propios de la parle interna ó esterna sobre la que 
g^quella. produjo.su acción , sino que se. desarrollan sin-;, 
tdmáá" en lodô s p en casi lodos lo$ói;gános de la ecónÓ.-
maVjCoiicíbió''la idea de unafiiérzáqUe presidia las ac-' 
ciónék' dé'iodas las parles que foriti'dn el todo dé la ecd^' 
noltííá ," fégiilarizando y sosleniendo; sus funciones en. 
el-estado fisiológico, asi como las representaciones' 
anormales en el estado' paftológico, cuando;unaicausa 
suíiciedte obra sobre aquella fuei'za produciendo la des-, 
arpoiúaiy el lí-asiornode ésta .daUdo iugarvá síntomas 
enmayoró menor núniero, modificados relativamente á 
los del estado fisiológico, Si solo hubiese órganos y la 
reunionde. sus funciones produjera la vida i segiira-
•PjVj/.e !ás,én,fermedades serian locales; pero alver que 
«"a'̂ í.fnVel.uusmp momento de obrar una causa propia 
paVá'co'nmovcf esta fuerza, se preseintan cuadi-os simó-
niáloló^icos complexos, suficléiil&molivo es para pi'esu-
mir, qué antes de haber orgartishió bn aócibn , preexis-
tia esta fuerza como inherente y anterior ¿ la acción de 
los órganos. Esta fuerza; puesi, debe ser un casi espi-
rilu, porque no'se la reconoce por sus propiedades fí­
sicas ,á que están,sujetos todos los cuerpos, físicos. Esta; 
fuerza.es,e| dinamismo vital, el cual siente la acción de, 
tjp agente que, le cpnmueva.,.y a su vez se rehace no sólo, 
^qntra, aquella; íjcc.ion., sino qii^ hace lo mismo alcórt-r' 
tapio del,agente'téi-apeutico, produciendo una reacción' 
pdrá descai'tarse del ataque que ha vellido á perturbar 
sil acción reguladora y normal. Esta-reacción produ-, 
cida por los agentes de la alopatía, rara vez eS'próve-t-
chéáti'.'ípoi'quecomtí-sus medios terapéuticos además, 
de su''acción medicinal contienen materias inertes y 
groseras, producen las mas veces una reacción exage-, 
rada ó una ausencia total de ella,.prolongando una |u-t, 
cha larga y penosj» y.,aui), morúl'era,,; p()¡i- |.as,,.grandes. 
dosis en que los ad^nilnistrán , .a,umenl.andQ e.l.lríjistprno, 
y ,l,a d.esarmpi^ía del d.inamií:mo'v'üaly ,, < ^ •.^_^^ • • Í '• 

Si pues pl dinaniismo es una fuerza q^íé'só)Ó ge'̂ Ta' 
conci!)e por sus efectos, preciso era (¡uelbS age'n'tés'te­
rapéuticos se aproximaran ó se áseíiiejaran'á' aqüélía; 
y cbnsfecniéiíli'̂ j'''lili'>sbfo Háhiremaníi cii la aplicación 
d e ' l a f e M a '"cl dinamismo vital á la virlUalidad de 
su acción mediéamentosa, (lió origen al principio, lera-
péuti(^o dulas íi()Sistn/¿)Uíesijnu/e«t ,E.sla acción inliniler! 
í-imal provocitndo uiuv reacción snaye generalmente, 
[Hiesiesíti.ívpcion de un^ídósls prudente, seguu.las .pip-; 
cuns|ancjas,dc la.enfermedad, y del enl'enmo, np pi^ede 

SiiSsiSSs^^^'^^'^^P'^^'^^''^'^^^^ 
A î el ¡lirincipio.del stmt'íío s{'\níUÍ)!i¡"l^<íÁo%%f¿-

B.ne<i'la¿i\)íiÍ)ura^'íí¡jláfrsuielos.ál nVismb vi­
ra/i ^'áoé"ct)aío WiVó'j'-btro' 'sOn M aplicación .̂'-áfe obser­

van ios mismos fcjnómenospatológlco's múltiples', cÓnse- > 
cuehciade la desarmonía y la reacción consecutiva 
para • repeler; laiacciuní del medicamento inGnitesimal:,| 
acción semejaulLecáiilSi ie^nfprnft̂ dAd.WS.tna que a^\mi 

padecía, •...-¡••^^.lut:) Wc 117 ('b/ii.ií-l;; . >;;; -n ^l) 
Esta misma,.jtfpr/^^j^J(?,¡ba.§e,j, causa d por,que,f 

según la hompppaíia ,.'ño lifiy nunca enfei-medadeslocaT^ 
les y si solo generales, aunque á cierta época de la eri-̂  
ferraedad y según' lá's cií-cunsláuciaiindlvídualéiS pbdrá 

ilocalibvsé'en-^íiiin'ÓrganoV"''^»'^^^ ''^' «!í"«'^''!'^^^-» 
íásádás lás'boí'as'dé'TeglBmélrtítííáé!ftVanló k'sesióiíl 

á las diez de'lá abíjhé;-^Juaiíi'itÍátili!g*'j«SecrBtario .gé'J 
néraiifnílífiD'riio í!BÍíciiilyiün-ilg9 i¡. 89Vfiiíí neJ eb 

I ],; li 'i(Ufo¡oio<]o'i(j liicq , nri no ,{rr.l?,n(l on ÜGII» 
: V (;;ui luii •i(:-»|irjiirn I fiii-ifi-iid) nnnil orip o! l»4>LaÍ!K)B 
: -oéfioiu} f)l) (WKO lo no ,e9iiq .eomfvjfeá .mJo ni ob 

'" ddlí£Ékin:^R8'6"AHfÁTIG0."' '"\t 
: -pno sb fiínoJaia I9 nidn3?-.o'iq 'loq, 8f)nioi(j.\9{iui?l 
\ -iiHi io(| íjup feoiiiiJinfis pimhio'j «b Y siíHyJíiívr 
i -í-.a oííiob ftobioíio4ffM^yrPp'nKi ,obníjl'.nq ü< ftoil'J 
j í;í¡;>i'/ ooiJeifeO Biolóí) lid» BÍÍDIÍO KI ODJ) sb •^mm'i 

iDectetecys'eTi'huestroariúmert) ariterior?^ue eb 
colera había aíparecfido ea Eraricia, y ea estos nQOf> 
mentos, tal vez hayaiavádido ya nuestra Peni n>e 
sula. Procurábamos en ; aquel número llamar la 
atención de lodos nuestros comprofesores hacia la; 
urgente',: urgentísima necesidad que los médicos 
tenemos de Inculcar en el ánimo del público, la, 
idea,mejór dicho, el hecho de que el.miasma 

;del cólera no tieiie, como se cree por algunos,) 
carácter contagioso, y decíamos,que la ciencia! 
posee razones y argumentos de gran peso que 
prueban de una manera casi irrecusable, que la 
enfermedad esta no se transmite por contagio me­
diato nr inmediato, aunque:creemos que podría 
revestirse de ese fuflestísimo carácter, dadas cierí-; 
tas cirGUnstaneiasique ¡por ,fí»tulBa;.se;Eeuxien; pcĤ i 
cas veces.' ^n^ujr.í) ?.tiin í-ol oh oniinü I9 no «oisoiq 

íEstamos niuydifetantesde pensarque haya rtiu-
chos(tal> vea ninguno) entre nuestros apreciableS' 
co¡íi|)añerrts,' qué' dlsientau de nosotros en tan 

, gravísima cuestión', y ya por esteimotivo, yátaiH4 
i bien porque nos -parefeería'ofender!, y ¡ofenderíá-̂ ^ 
Mios'd6!heeh6( lai ilüstraéion ,de todos y cada uno 
de éllosv nos consideramos dispensados deíaducir 

,las praebasqueidtíífíostirariainiácverdad:de,que3tra: 
i aserción. .f-olobibujlaq nos í»ÍKj«ioÍ8,oiip ftoJoiíi 
I Dijimós ignátoéntev tjue'el agente productor del 
iCólera s6 habida engendrado á ia sombra, y bajo 
I lu» maléfica influeneia de condiciones generales re-
jPudiadas nosolo porda higienp, sino también -por 
¡el espíritu de cultura y civilización que distingue; 
álos pueblos europeos, et). conlraposicioTí con la 
ignorancia y: lamentable atraso en'¡que se halla la 
inmensa mayoría'de los asiáticos, y que la espe-
íiencia nos manifestaba constantemente ¡qiie esta 
horribleBpidemüa se ensañaba masycon raasfurorl 
en aquéllos puntos en;qué existian en todo ó'en> 
parte' esas' fatales'y peimioiosas circunstancias. ' 
• En conformidad concias ideas y observaciones 
que acabamos do esponer» apliaudíamos'>sincera-
niente las médidáfr qué el Gobierno de S. M. tuvo 
á bien adoptar por medio de una real orden de fe-
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cha 2 de noviembre pasado, porqae todas ellas 
se dirigían, muy particularmente, á colocar á los 
pueblos en la situación mas conveniente posible, 
para luchar con ventaja en el caso del desarrollo 
de esta epidemia, alejando en su consecuencia con 
tan oportunos preceptos aquellas malas ci)ndiciones 
de salubridad pública de que ya hemos hablado. 

Útiles, muy útiles son sin duda ninguna estas 
resoluciones del Gobierno; pero ellas no bastan 
para satisfacer la ansiedad general; ellas no bas­
tan para colocar al mismo y á la ciencia á la altura 
de tan graves y estraordinarias circunstancias; 
ellas no bastan, en fin, para proporcionar á la 
sociedad loque tiene derecho á esperar del uno y 
de la otra. Estamos, pues, en el caso de aconse­
jar lo que, ed nuestro humildísimo juicio, deberia 
hacerse. 

Empezaremos por proscribir el sistema de cua­
rentenas y de cordones sanitarios que por mu­
chos se pretende, porque convencidos como es­
taraos de que la causa del cólera asiático viene 
envuelta en las tenuísimas moléculas del aire 
que respiramos, claro está que no hemos de 
concebir siquiera cómo las trabas puestas al co­
mercio, el completo aislamiento de los pueblos, 
Bi las bayonetas de los ejércitos hayan de oponer 
obstáculos á la llegada de ese huésped misterioso. 
¿A qué, pues, lastimar respetables intereses, cau­
sar estériles vejaciones, aprisionará nadie en lo­
calidades determinadas, matar las fuentes de la 
riqueza pública, si el cólera envuelto en los plie­
gues del misterio va y viene, sin que nadie le vea, 
viajando siempre de riguroso incógnito? ¿A qué 
crear ilusiones y esperanzas, que por mas agradad-
bles que fueran para todos los que no se hallan 
iniciados en los principios que sustentamos, se ve­
rían luego defraudadas, causando una terrible im­
presión en el ánimo de los mas esperanzados? 

Pensamos, pues, que no es este el arsenal donde 
deben buscarse las armas para combatir la epide­
mia del cólera; creemos por el contrario que 
todo lo que tienda á interrumpir las indispensables 
relaciones de los pueblos, de las familias y de los 
individuos entre sí, puede contribuir donde exis­
te, á imprimirle mas grave carácter y en donde 
no ha penetrado todavía, á crear temores y con­
flictos que siempre son perjudiciales. 

Conviene, pues, á nuestro entender, que no se 
adopten medidas restrictivas de ninguna especie; 
que el sistema de comunicaciones generales sea el 
mismo que es en épocas y situaciones conipleta-
niente normales. 

Conviene asimismo que todos sepamos con cer­
tidumbre dónde se encuentra la epidemia, qué 
curso sigue, qué fuerza de gravedad presenta, 
con qué probabilidades contamos para evitar su 
llegada, qué medios del)erán emplearse para ha­
cerla mas benigna, dado el caso de una invasión; 
los elementos que posee la ciencia para preservar­
nos de este mal una vez desarrollado, y última­
mente, cuál sea el sistema curativo qne hayamos 
de adoptar en presencia dei cólera, á la cabecera 
de los coléricos. 

Hemos indicado ya al comenzar á escribir este 
artículo, que el cólera se halla probablemente 
dentro dé nuestra Península; -las últimas noticias; 
recibidas de Galicia dan comó'segura la aparición 
de algunos casos de esta enfermedad en pueblos 
de dicha provincia, de lo cualno tenemos todavfiBÍ' 
amplios detalles. Seguiremos dando á nuestros lee-' 
tóres Tas noticias que vayamos adquiriendo, por-' 
que pensamos que es iiiúcho mas conveniéníp,' 
hacerlo así, preparando por esteVmedio gra-7: 
dualmente lo^ ánimos á la llegada de la epide*., 
mía, y connaturalizándolos con esa tristísima ideía,; 
que nO: proceder con reserva y con engaño ocul­
tando su paradero, para que en el caso de una-
invasión los encuentre desprevenidos, y sufran 
una impresión mas terrible y de conseeoenciás 
mas trascendentales y fuhéstaái<''̂  |̂  ';''''̂ '̂  oí iurüî ) 

Aunque sabemos hoy con certeza que la en­
fermedad que reina en las cercanías de Vigo é l 
el cólera morbo asiático, no podemos tomar acta 
todavía de sus estragos para hablar acerca de su' 
gravedad actual; pero consultando lo reciente­
mente acaecido en París y otros puntos del 
vecino imperio, vemos con profunda satisfac­
ción que la epidemia actual está muy distan­
te de parecerse á la que antes afligió á aqué­
llos pueblos y á los nuestros; ni el número dé 
atacados, ni mucho menos el de víctimas, ha lle-̂  
gado ahora á la enorme cifra que llegó entonces'.' 

Hemos manifestado en otro lugar, que atendi­
das las poderosísimas razones que existen para, 
creer que el cólera no es una enfermedad cont̂ rrí̂  
giosa en la verdadera acepción de esta palabra, y 
abrigando nosotros el íntimo convencimiento de 
que su trasmisión se efectúa siempre por medio de 
la atmósfera que respiramos, no bastan ni pueden 
bastar los medios aconsejados y practicados gene­
ralmente hasta el día, para oponer un dique áí 
torrente impetuoso é irresistible de Su desarrollo. 
Creemos, sí, que pueden y deben adoptarse me­
didas altamente provechosas para disminuir en lo 
posible su malignidad habitual, para atenuar en 
cierto modo, los estragos de este agente desoladoi;: 
podría conseguirse este objeto saludable practi^ 
cando las reglas higiénicas y dietéticas mas con­
formes con el espíritu de los adelantos de la me­
dicina, y en contraposición á la vez con las 
condiciones insalubres bajo las cuales nació y se 
estendió la causa que produce esta cruel epidemia. 
Las reglas higiénicas deberán ser generales é iú-
dividuales: las primeras corresponden á la admi­
nistración, y á ellas atiende en parte la real or­
den de noviembre último, que pueden aun en­
sancharse convenientemente, y así lo esperamos 
del conocido celo y esmerada solicitud del Gobier­
no de la nación ; las segundas, así como las die­
téticas, corresponden á todos y á cada uno indi­
vidualmente, y seria un abandono temerario y 
punible, el descuidar la práctica constante de los 
sencillísimos cuidados que vamos á aconsejar á 
nuestros lectores. 

Conviene ante todo esperar la llegada de la 
epidemia con tranquilidad completa,y ánimo re-
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suelto f teniendo presente que el cólera' ataca 
con preferencia á los mas líinidos y á ios mas 
preocupados; que cada uno conlinúe en el ejer­
cicio dé sus liabilualtís ocui)ac¡()nes, dedicando 
el tiempo sobrante á dislraei- y aun recrear su 
imaginación de la manera mas cómoda posible; 
que no se altere en lo mas mínimo la canti­
dad y calidad de la, alimenlaciou, ajusfándola 
siempre á una sobriedad metódica y ordenada, 
sin hacer esceso ninguno en comida ni en bebida, 
cuidando que los alimentos sean sanos y de fácil 
digestión; pasear moderadamente, sobre todo 
después de haber comido, facilitando así las bue­
nas digestiones; alejar cuanto sea posible los mo­
tivos de disgusto de todo género , procurando ha­
cerse superior á ellos si los hubiere; cuidar muy 
esmeradamente del aseo y ventdacion de las casas 
y del cuerpo, por los medios conocidos, no come­
ter escesos de ningún género, ni hacer variacio­
nes importantes en el régimen de vida y costum­
bres ordinarias, porque perjudican los cambios de 
hábitos é impresiones. 

Creemos al mismo tiempo que existen medios 
preservativos contra el cólera, cuya utilidad y 
eficacia reconocida ya en otras partes, nos dan 
derecho á esperar que han de contribuir decidi­
damente á hacer mas llevadera y tolerable esta 
epidemia, ora disminuyendo el núuiero de los 
atacados, ora colocando á aquellos que tengan la 
desgracia de serlo en una situación en eslremo fa­
vorable para luchar ventajosamente con la enfer-

W ^ a a O r j ' • / . ' te iW¿üí 'ff) /;Jíi> íT') Y ; i;;iií(úi Í;Í r/:) fi.idí'n 
• ¿Qué viene á ser'el agente productor del cóle 
ra? ¿Qué forma tiene? ¿Cuál es su naturaleza? 
Nadie puede por desgracia contestar estas pre­
guntas. Sabemos (y no con evidencia) que este 
agente es un miasma infinitamente sutil; pero no 
podemos encontrarlo, por mas que se trabaje para 
ello con un afán y un entusiasmo dignos de los 
ríías grandes elogios; un agente tan infinitesimal, 
que solo podría compararse con nuestros medica­
mentos homeopáticos. El primero, sin ser visto ni 
palpado, escapándose siempre á todos nuestros 
medios de investigación, produce efectos lan es-
Iraordinariamente eficaces, que ocasiona la muerte 
del hombre mas robusto, en muy breves instantes; 
los segundos, que tampoco tienen una existencia 
material tangiljle y apreciable por ninguna clase 
de reactivos, producen, sin embargo, pasmosas 
curaciones, que algunas veces son tales, que á 
nosotros mismos nos dejan admirados. 

La analogía, pues, que existe entre uno y otros 
agentes nos inducen naturalmente á buscar en la 
homeopatía los recursos que deberán ponerse en 
juego en el tratamiento preservativo y curativo 
del cólera morbo asiático. 

¿Qué es lo que sucede cuando se presenta esta 
mortífera epidemia en una población determinada? 
Empieza por atacar á un corlo número de perso­
nas, que suelen ser casi siempre las mas débiles, 
bien por su conslitucion particular, bien por su 
género de vida ú otra causa cualquiera. En estos 
priineros jnqin^atos, aunque el de los atacados 

j , . i 

es corto, es en cambio cscesivo el 'dé vícti­
mas que hace: sigue propagándose rápidamente, 
y.en el primer periodo (Je su desarrollo, se conwO 
serva el mal en todo su vigor relativamente á 
su malignidad, y es cuando produce mayores es-, 
tragos. Pasado este periodo qne no suele ser de>i 
larga duración, se hace estacionaria la enfermet:; 
dad, disminuyendo notablemente su fuerza de/ 
acción, y se reduce por consiguiente el número 
de fallecimientos; y después de continuar en esta 
situación mas ó menos tiempo, pero por lo general 
á igual altura, cesa casi repentinamente. 

Reflexionando sobre el curso que sigue la epi-, 
demia en las localidades que invade, no puede' 
menos de llamar nuestra atención; primero, la 
circunstancia de su mayor malignidad en los dias 
que inmediatamente siguen á su llegada; segundo, 
la brusca y completa desaparición del mal, pocos 
momentos después de haber adquirido y desple­
gado toda su fatal energía. , n i .P.M-VÍ; iV 

Nosotros, y con nosotros la inmensa mayoría de 
médicos homeópatas, esplicamos estos hechos di­
ciendo, que el miasma colérico que obra por in­
fección sobre el organismo humano, ejerce con 
mas energía su funesta influencia sobre nosotros 
en sus primeros instantes, porque entonces sor­
prende, por decirlo así, á la fuerza vital que no 
se hallaba preparada á recibir tan brusca acome­
tida, y de consiguiente no tiene la energía que 
necesita para hacer frente y presentar la batalla 
con ventajas á su formidable enemigo, resultando 
ide aquí una desigualdad en la lucha que ocasiona 
generalmente la muerte de los enfermos. Andando 
el tiempo, y cuando el principio de la vida se halla 
Vfi habituado á la acción continua y modificadora 
del principio morbífico, llega á adquirirla fuerza 
vital el grado de resistencia que necesitaba, y 
que ha recibido del contacto é influjo de su mismo 
enemigo, produciendo en cierto modo una especie 
de saturación miasmática, que apropiándose y 
amalgamándose con la vitalidad orgánica, acaba 
por hacerse refractaria á su acción maléfica. 

De esta suerte la naturaleza misma viene en 
ayuda del hombre, y le enseña el camino que 
debe seguir en tan crítica y aflictiva situación. 

¿Qué resulta de las consideraciones que acaba­
mos de hacer? Que la ciencia está obligada á se­
guir paso á paso y sin estraviarse por ningún mo­
tivo, la senda que le traza la naturaleza ó tal vez 
la Providencia misma: dolar al organismo del 
hombre del grado de energía convenienle para que 
pueda luchar con probabilidades de buen éxito con 
la causa morbosa que le hostiliza de continuo: tal 
es nuestra misión, tal debe ser nuestro constante 
propósito. 

Todos los medicamentos que la homeopatía 
posee para curar el cólera morbo podrían utilizar­
se en el método preservativo ; porque como estos 
remedios curan la enfermedad en virtud de su 
acción homeopática, obran sobre la vitalidad en el 
mismo sentido y de una manera análoga al agente 
del cólera, y así es que como éste, modifican y 
aumentan la energía de la fuerza vital, ponien-



doía desdé luégfo én líf'aptited'''cóbveniente perra'j cietítóii'} déSígíiáda con el nombre de doctrina atiédicslid '̂! 
rehacerse contra; la enfermedad. Urge, pues,' 
como se vé , apelar á estos medios auxiliares,' lo 
raas pronto posible para que hagan por sí solos, lo 
que mas tarde liega á haéer el agente miasmático, 
porque de este modo conseguimos nuestro objeto 
imitando á la naturaleza, sin contrariar sus leye¿ 
y tendencias conocidas y sin correr el riesgo in­
minente, de que la acción modificadora de dicho 
agente haga sucumbir, con su deletérea influencia, 
el principió de, nuestra existencia.' '̂ * -̂''"' '"''"'«">¡ 

Es indispensable sin embargo fijar bien y sim­
plificar cuanto sea posible el procedimiento preser-
vativtoj y ¡por lo tanto indicarembs'las tres sustan­
cias que han sido usadas mas generalmente en 
diferentes países y siempra con' un resultado sá^ 
tisfactorio. jüiiK'̂ ytl its íj nyiijiia aJírSfiiuJiíiliíHiini ÜÍÍ] 

• E\ cobre [.r.ef hetétíoh'War^co'y'éV dlcah^ór, shn 
los tres medicamentos reconocidos en homeopatía 
como mas eficaces. Los dos priineroá son los que 
indicórya nuestro sabio Maestro , y élló^'átítt los 
que recomendamos'á leídos. ;;'"íii(ai rs:-)¡!;')í:; 

.El modo de baíjer'iüsd'dé élióS'débé séír él' si-̂  
g u i e n t e ; :;> - ' • :• '-r: — ' • - : , ' : . ; ^ i o . . '••::..,'•. (̂  •;• • , 

Tan pronto como aparezcáíi- ía^'^ñalés ¿(üéde-
muestran' la .existencia- de*la' éoiifítéTatíibW epidé-
roica,:y.eJnpezanilo jíí'á dejarse sentir su legítima' 
ittfluencia-, se tomái-án dos glóbulos de veralriim 
álbum fhelévoro blanco) í\ la sestá diliicióh horneo-̂  
j)ática, dos horas antes del desayuno ,puestbs so­
bre la lengua, ó mejor, disueltós en una cucharada 
de: agua. El desayuno deberá ser'«l acostumbrado, 
pero se cuidará tanto en él conio en todos los de­
más alimentos que se tomen durante el uso'dé 
estos medios, de no usar las especias, los'ácidos y 
salados fuertes, ni ninguna sustánci'a«scesivamente 
estimulante, como .el café, las bebidas espirituo-
sasv-etci.-; f i) ()(.iiíiiu ,o.('(,í>i.iim<'> l̂'*í)<>bid¡yfj'í cii f;ti¡j 
' Tres diasddspae&feé'thttlafátí'otVbldos^ISHülós 
de cupnim metatlicim (Cobre) á la misma atenua­
ción y del mismo modo qde el ántéri'oH''=""=J5'«""* 

Estos dos medicamentos se alternarán ásfcón'lá' 
misma regularidad qué aconsejamos mientras rei­
ne la epidemia. i;H'."<it> oJ 'í ^C'níínuil l!>b áibu ., 

En nuestro arlfóufe ?nhi'éliíá't6'h6's oéíipairemos 
del tratamiento curativo lo mas ám'pííómente que 
nos sea posible, porque es en úllímoíTé^ltádó ío 
q.ufii deb© ofrecer mas interés''f>arii'tífdbái '"^"'i ' '" ' 
s'iv hiJ 6 í..\'>li;::iilri! i;! (íiinJ •.••' -niu /;hii'JS í!¡ ,oviJ 

\siv C!«ríwvv<\n<i> I» . JDAN LAUTiGiijvti'i'i ül 

dirigida al Excmo. señor ministro de la Guerra J^yáa F<?« 
Luder conjnotivodela interdicción de la práctica de la 

¡''•hémeopatiw en los hospitales' de Baviera, por el doctor 
'••ñuiliner.ide Munioli. ' ' ' ' -. - . -

meopática, ha adquirido una importancia histórica que no 
permite ya tratarla con. indiferencia. L,os deberes que.lf», 

,',í/iuehnerii: de Munioli. 'LipMck' iSi'd'.'Trád'ucidá por el 
r.iUj^r Mi)/!-edT.9de.Aróstegui..\':ir:'sui oLoJiün i'v r>'.- ';-.; 
i¡>: ;.il> jiiiliiiv H> í;¡;!¿íiní/lnt> IJI (tbiuo M)ii»'jui»:i 

, , ., . . KXCMOr S R . : r - . y i 

Una ciencia quc,.t¡eipiQ,sps.,í^C5idemií)p y .sps.prác^iep&ioa 
todos los píiíses, cuyos'principios §e enseñan dp^de hftce 
muchos años, tánto'en'py;^='(J¿i¿o''én''Munich*,' eW^Vieni» 
como en Ric)+Janeiro;'Sn' Uhdifes^cÍirücí'¿ii FilaÜél'fia-^yátá 

justicia^ y 
Hace diez años, que uno;de mis amigos y comprofesores; •: 

médico de regimiento, el doctor GriersHch,,se dirigió con, 
el.inismo objeto al señor ministro de Abel, cuando con fe­
cha 23 de oclubi'é de t 8 i 2 el tratamiento'homeopático fué 
escluidó en todos los establecimientos piiblicós db Baviera-.' 
Sin embargbi mas tarde-un rescripto pubhcado en 30 de-: 
octubre de 1848-,'atendiendo á la,considerable ostensión 
que dpsdcientonccs había adquirido osle método,, y á los fa­
vorables resultados clíuicos que habia dado en otros paises, 
abolieron esta esclusion, y á pesat" de las' conclusiones del 
Consejo' Real Superior de Sanidad,'.permitió aplicar este' 
nuevo tratamiento ea todos los hospitales,: hospicios y cár^' 
celes á los enfermos que Ío pidieran. La homeopalig obtuvo, 
de este inodo,. al, menos en la .apariencia, ,1a justicia, qnej 
:se la debia y cierta libertad para obrar. 

Mientras que la Rusia, y el Austria'(donde müchoáH^. 
|Vnestros ilustres cómjiañeíos de-armas,entré otros el feW** 
mariscal Radetzky, dan á conoceí su gratitud á la .nueva 
escuela); iflientras que el'IIannover, los ducados de Ilesse, de 
ÍBaden, etc., solicitan los sei'vicíos de losprácticos homeópa-; 
itas; mientras que el Consejo médico superior, en el queüo 
sé halla partidario alguno de está escuela, proclanaa su uti­
lidad;' mientras que por todas partes se crean academias y 
hospitales lipmeopáticos, y prosperan los ya establecidos,-
vedque? una orden del ministro de, la Guerra, dada en Mur-
!nich en raarzo de 1 8 í 3 , prohibe e| uso de Ifi homeopatía 
en'los hospitales militares. ' ' >"'•''' •''-'-'¡•ÍÍ i> V-^I'.I.ÍIÍ.-') 

¿líe dónde viene este decretó'(^tíé-'ínvatidia U4'>ptlfiiéi%§ 
órdenes; tiln favorables!)»!.nuevo método? ¿Estas órdenes. 
se dan porque la esperiencia ha prohado contra él? ¿Quiéfi 
podría creerlo en vista de la estension. que la hpmeopatífi 
adquiere sin cesar, no solamente en la práctica civil, siíló 
también en la militar , y en vista de los resultados 'clinicó'9 
é incontestables? La causa de este decreto parece que tan 
solo y . E. :1a ignora: consiste en que esta vez se día con-j 
sultado , no ya á los .médicos prácticos, y psrticularmentpr 
á los que desde hace mucho tienipo ejercen ea los hospi­
tales, sino á teóricos, á los académico^¿[ue han juz'gadoMff 
cuestión como tina especulación.: :: -i ; ;. • • ; • ; . ; ( ; 

! ,,La inconveniencia y la injusticia de semejante decisioi^ 
•sorpreaden ,el ánimo. .Es bien evidente que no qe podria, 
obtener una apr,eciacion esaqta, y. un. juicio recto de jo^ 

; teóricos prevenidos contra la homeopatía j)ór su'édiicacioii 
;médica, por'loá sistemas de la escuela, y pÓr la falta de! 
esperiencia positiva al lado del lecho del enfermo.. : : 'jiil 

La homeopatiai constituye un todo bien prdenadí); ie$fj<a 
sola doctrina lógica y cqnipleta que se. deriva dq un pri^.j 
cípio esperimenlal. Los piros sistemas, .cuyareunión cons­
tituye la medicina ordinaria, se han formado de principios 
incoherentes, eóntradietorios, nial-establecidos, admitidos 
por los unos, desechados por los otros; de, tal!modo , quá 
ios eslromos i;n,4dÍG0S,se anatematizan reciprocaipeiite. PeriQ 
la oposícipn á 1,9,homeopatía los.reUnp todos,,y,.solo,para 
esto están dé aóuerdo. Nó temen, á éscepCion dé'una leal 
minoría ,• recurrir a la cálimíinia V á la viplencia'fiat"'a'dÍBé^ 
truir nuestra escuelá;'qae ellos so complacen en juzgar seíJ 
gun sus anlipatiíis personales. ,¡A,nligua y gieoiipre. nueva 
^iptorja^jdelfi lucha entre la verdad y el errpr 1. ,, • , , . , . o , 

'üij'rante los veinte años que la homeopatía gpza en 6377 
viera de lina pcsicion oficial, éste rnctodo ejercido pública'-! 
mente suniinislra pruebas las mas repetidas, las iftias'corts--! 
tantos, las mas evidentes y lasnias fáciles para, deinostrar 
^ajiSUperioridad práctica.; , ^; : 

,. .Habia aquí un origen de dalps positivoáv¿Por qué Y. E, 
há'preferido la bpiriion teórica de dos profesores titulares de 
la facultad á estos documentos positivos? Ha habido uri hos­
pital homeopático en Munich bajo la dirección de médicos 
eonocídps y apreciados desde hace ¡írtucho tiempo. ¿Porqué 
no informarse de estos señores ? Nadie.-.dpl. público, ijnparj 
cial hubiese recusado.él teslimpnio de estos antiguos prác­
ticos ,cóílocid¿syéslimad'dá'cle'todos.'A^í habi*ia habido uii 
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medio ; fácil de ,conve¡n,cer>esta; nueva eSCBelawdelieriíQr .ŷ  
de) peligro', de ckstruirlii. coaiplelaríiente.vy de hacerla 
desaparecer. De este mOdo no se hsíbi-ii» reducido al incptiT-
venieate de uua media, medida , que espulsandala de los 
hospitales la deja propagarse entre el público. 

La lucha continuará, y la consideración de lá docta fa-, 
cuitad caerá en ridiculo ; :porque como ha dicho muy .bien 
nuestro Goerres: «Gontra la fuerza déla verdad, la violen-
»cia,material .queda impotente. Si la alopatía tiene para^ sí 
».el número de adeptos y su posición gerárquica;en el Es -
»tado, la homeopatía la aventaja por la fuerza lógica de su 
»principio y de sus resultados prácticos, los mas felices, 
«obtenidos con,grande eponomía de tiempo ŷ  de dinero.» 
(• ¿ilpl.icafuos á V. E. se sirva lomar en consideración los 
datos que vamos á presentarle, sobre los resultados,clinir-
eos del tratamiento homeopático, en los hospitales de dife­
rentes países. Le rogamos que considere que nosotros tene­
mos los resultados oficiales, que ofrecen todas las garantías 
posibl.es, de exactitud; que.publicamos .iodos sin esc.epcion, 
dojando en silencio las estadísticas tan favorables, pero sin 
carácter oficial, de los hospicios ó dispensarios de Mosuou, 
Pari-s; Lion, Burdeos, Marsella, Madrid. Londres,,Edimn 
burgOj Manchest^r, Rio.-Janeiro, Filadelfia, etc. • * • / ,i',i- \ 

I;! i:u¡¡Ui 
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Hospital de Munich, , ,., / •' • 
Polyclitiica de Mumch'.,.-,,, . , 

ospUal de Viena.j,.)^-.,^ 

—" .'.iJiiijíTTr'.orioElK 
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— — 1848 
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— — 1844 
1845 
1846 
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Hospital de Kremsier 1845-46 
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300 con piiftitnom.is. 22i ,-on pleuresías , 98 tisis pulmonares. Eu esta 
Época la luortanüad íué estremada eu Austria. : . 
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El examen compajajivo,de-los tratamientos homeopáti­
cos y alopáticos en Ibs'dOs principales 'establecimientos de 
New-Yorck, durante cinco años'consecutivos, dan los r e -
suilados siguientes: 

Hospital"homeopátÍGortra'taa6«;'íiB552«''muerlos, 1180. 
• Hospital alopático: tratados, 17282; muertos, 1924. " 'í 

El doctor Pélers,' después de haber cspueslo esta estadís­
tica , dice: '«¿Quién será bastante insensato , después de 
semejante resultado, para confiar su saltid á' los puidédos' 
héróicos'de la antigua medicina?» •"ii'''''i'i'' •>'' ':¡.">ÍI;Í.'') ^':Í 

Por el tratamiento homeopático, nO solamente' és menos' 
la mortandad, el curso de'la enfermedad mas regular y-
mas rápido, y.los cuidados menos 'penosos, sino que tam-f 
bien los gastos de medicamentos síe'redudert casi á la nada.'' 
Un sajón, amigo de la verdad, hombre -muy cotiipetenté, 
ha hecho un estudio comparaliVo'dei pvuébas erttre'el trata­
miento por el antiguo y el nuevo método. Hace sus-obser-^í 
vaciones en 600 hombres de la caballefia sajona ,jóvenes> 
tratados con todos los cuidados posibles. De este' niimérOÍ' 
213 enfermaron en el curso de un año, y tratados alópata 
camente, sus gastos én remedios asceiidieron 304 thalers (1). 
Otros 600, de la misma caballeria, ofrecieron casi el mismoí 
número de enfermos, y tratados homeopáticamente, gasta­
ron 4 thalers. Asi, mientras-que un ejército de 50000 hom­
bres , medicinado alopáticamente, costaría mas de 253000 
thalers en un año; elmismo ejército, confiado á los médi­
cos homeópatas, gastaría en medicamentos unos 3000 tha­
lers próximamente. De modo que el ejército bávaro tendría 
todos sus medicamentos con 100 thalers al año. Con ellos, el 
soldado seria tratado sin tantas molestias-;- 'curado con mas se ­
guridad, y restablecido con mas prontitud. V. E. puede 
juzgaif, si estas ventajas son dignas de lomarse en ¡eonside-
rácion. ' ' • ' ''•' ••••••' " ' \ ' ^̂  

En el hospital homeopático de hermanas. (Jela paridad, 
en Viena, durante el año de 1840-41 elniiméí:ó de enfer^ 
mós acogidos fué dé 910, y él dé los tratados en el dispen­
sario fué de 4367. Estos 5277 (de los que sdo murieron 82) 
bien tratados y con grandes ventajas, gastaron en medica-
lilentos la módica suma de 200 florines (1900 rs.) 

De estos hechos, patentes, irrecusables, oficiales, y qii? 
sé manifestarán, siempre que se presente el resultado á,0 
los dos métodos médicos, sobresaldrá la ,.suj)e_riprid5id.,iaT 
"contestable de la homeopalía. ' " ' . . . , . , . • . • 

Espero que V. E. acogerá estas francas bbáervaciones ,,:^ 
que sus sentimientos de lealtad le harán perdonar lo que tal 
vez tengan ellas de demasiado atrevidas y ásperas. Ellas 
me escusan también , considerando quo de este modo no he 
hecho mas quo cumplir con un dober,' haciéndome él wgíit. 
no y el intérprete de los prácticos horrieópataS-, no soló-dé 
Baviera, sino de los de toda la Alemania. Cediendo á iáíi 
instancias de estos ilustres hombres os suplico confiéis 1^ 
intereses de la escuela homeopática de este pais ásuget'Ofe 
competentes, áprábticos reputados; en fiw; que la mas-tt'd»-
blé , la más útil do las ciencias ,;no^ se menoscabe bájo-ufl 
gobierno que se lisonjea de ser el protector'délas ciencias ly 
de las artes _. . ,,^ -oiJamo. .on od->rl/ 

Dignaos, E . S., acoger.^l^l^onaen^i^ ^s,̂ i¡i,,r»viy, IjftíuMp 
y oBiedienle servidor.; .^.^'y.,,,:.,.,, .,,^^^U: m u í i;imi(!¡iini 

DR. Jo3pp^,B]?.UfiHN^ft„j,n(,.j „., 
• Munich-Sa dcimarzode 18'53l n- '•!> JÍI-/.; !i-: ¡.r-i?. on íoy 

~r>Ui\ Y n4'>f|HS1 M i ^ i - i - ' ^ 'i'l !-t\-:j¡sn i l 9 (;l-i';i!t!i--i(i Spi l ior i Y n4'>f|HSl 

•íi'tí rr,\ i-.y-

ÁétbS DEL GOBÍ£RNa 
.• ¡,\\-,rT-.— . j. ,--Il."j/.' i ' i-í lA y i ) Ui»j I 

B E A l •DEGUETOÍi¡f;Í-Ii:-/nÍ 0-Uí!'>Un ¿19?. 

En atención á los especifiles conocimientos que distinguen 
á D. Bartolomé Obrador, catedrático que ha sido de histo*-
ria natural, con aplicación, á las ciencias médicas, ten,la 
Universidad central, vengo en nooibrarle individuo de rti 
Real' Consejo de agricultura, industria y comercipi,,pD..la 
plaza que, result^j_,v^(}f(p\9.jP9ii.,íaiHscimie;^lp, 4eí,il)».,]|̂ aíiji«l 

Cavanillas... : ,.¡, f,¡, ,ii¡,i.-;!ínJ jf «••'' -̂' •• v'i ' ' " -''i ̂ oiii'mi'n 
Dado en Palacio a cuatro de enero de mil ochocientos 

cincuenta y cuatro.—Está riibrlcado de la Real mano.—El 
ministro de Fomento, Agustin Esteban Collpntps. 

(t) Do-thatet| eqaiTaleáuiios 18 rt. ' • ' 1 
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VARiepAP^I, 
•!••>•,fu. m i ; h ;•• 

HONDA IHERGCIDA. Como habrán visto nuestros lectores, 
por el decreto que copiamos en otro lugar, el muy ilustrado 
y distinguido homeópata el Sr. D. Bartolomé Obrador, que 
íué catedrático por oposición del antiguo colegio de San 
Carlos, y en el que desempeñó la cátedra de fisiología, y 
las clínicas de enfermedades dé mugeres, de niños y de 
obstetricia; que después ha sido catedrático de término de 
la Universidad central, donde ha esplicado, no solo historia 
natural con aplicación á las ciencias médicas, sino también 
clínica quirúrgica; que fué director de Sanidad militar, de 
la que en la actualidad es inspector, ha sido nombrado 
consejero de agricultura, industria y comercio. Considera­
mos al señor <le Obrador muy digno de la honra que le ha 
dispensado el Gobierno de S. M., y creemos que en este 
nombramiento ha dado unagrah prueba de justicia el señor 
ministro de Fomento. 

Ya que hablamos del señor de Obrador, tenemos enten­
dido que piensa publicar un trabajo sobre la acción de las 
dosis infiniteúmales. ücsciimos que no retarde esta publica­
ción , porque no dudamos que con los especiales conoci­
mientos que le distinguen, ilustrará uno de los puntos mas 
imporlanlcs de la práctica boiueopalica^ yAa.ciencia teadríi 
que agradecerle mucho. 

Ü ^ C i ,,ClIíj!Jli,IC(ili-iíó'i'i Ji'l'J >,:ríu['i i i i : i i i i | i , , v i f i _ __. . . 

r. lii h-t':¡i:ili (X.T ni, I 'Olijfiinn-ji'mini ^lir; BO.'ir '̂ 

Opinión <lc I» preriNnniérfiea sobras'nuestro ' '' ^ 
p C I - t Ú l l i c u ^ . :•. •• . !>'.:,; ;:^' 

Béíí Pórvenif Médico de] íSdéJac íua l copiamos'^0,si-
guienle,: , . , , . ^_ .;,̂  ,̂  . .,\' ',,,' ' 

«NviEvó COLEGA.—-La homéopália cuenta cójl uri.ref|ie'r^t) 
en la prensa desde el presente riics, en que vé iá luz pu­
blica un periódico titulado DÉCADAS, de la medicina homeo­
pática; su redacción está á cargo de varios sócips (le la 
"Academia homeopática española, que son ya Gonoqidós por 
anteriores trabajos literarios, y que han sabido merecer de 
Stis contrarios el dictado de homeópatas de buena fé; sabido 
es que existe otro bando homeópata que ni siquiera ha nie-
"récido esta distinción; tales son ellos, y tal el mozo que ca­
pitanea la tropa, por mas qué se cuente en su número al­
guna persona digna de aprecio.» 

J?/Si()í/o ülíédíco dice lo siguiente: 
«Hemos visto el primer número de la DÉCADA HOMEOPÁ­

TICA , y nada hay en el nuevo colega que ofrezca analogía 
con lo que fueron otro tiempo los periódicos sostenedores 
de ese sistema médico. Mucho nos complace que las dos 
banderas se respeten. Nada es tan fácil como profesar en 
medicina distintas creencias, y aun defender cada cual su 
causa sin maltratarse unos á otros. En esas luchas san­
grientas no hay quien no pierda: la-cieabia y los bandos 
que combaten.» J. ,, ;.:(.;/,i •:.; • i,:, . , i .;••., 

Mucho nos complace ver que nuestros apreCiabt'ó's coíe-
gas nos juzgan con una imparcialidad y rectitud poco acos­
tumbrada hasta ahora; nosotros agradecemos y aplaudimos 
su conducta, asegurándoles que nuestros números sucesi­
vos no se apartarán de modo ninguno de la marcha que nos 
hemos propuesto en nuestra publicación: respeto y tole­
rancia para todos nuestros compañeros y para todas las opi- ' 
niones, siempre que las discusiones giren dentro del cír­
culo de la conveniencia y la buena educación: tal es y tal 
será nuestro invariable sistema. 

—A continuación insertamos un párrafo y una carta que 
el acreditado periódico político La Nación inserta en el nú­
mero correspondiente al 1 O del actual, carta que contiene 
la desagradable noticia de la confirmación del desarrollo 
del cólera asiático epidémico en varias parroquias de Gali­
cia y en la villa de Hedondela.En ella se recomiendan los 
remedios homoopátieos en el tratamiento de la epidemia, y 
se aconseja á los médicos alópatas, que prescindan do 
preocupaciones de escuela y se rocoticilien con nuestra 
doctrina. ¿Podremos esperar este rasgo de desprendimiento 
de nuestros adversarios médicos? Creemos que si. Croemos 

que'éti-circunstancias tan críticas como estas será s\i 'CoiS ;̂' 
ducta tan leal, tan filantrópica y tan digna como lo es sienji^' 
prela del médico tratándose de la vida de sus semejantes.' '• 

«Recomendamos al gobierno la lectura de la carta inserta 
á continuación, que una persona ilustrada y competente 
nos dirige desde Pontevedra con fecha del 4. Por gravedad 
que tengan las noticias que en ella se nos Comunican, y 
que ya sabíamos por distintos conductos, pehgrosísimo se ­
ria el Callarlas, máxime si del silencio habia de resultar el 
descuido en acudir á aquellas precauciones que la ciencia y 
la csperiencia tienen aconsejados. • i ., ; 

«Se confirman por desgracia los alarmantes rumoteS qnd 
se habian esparcido ya respecto al estado de la salud pú ­
blica en las parrocpiiasde Ccdovn», Cesantes, Viso, Mey-
ra ^ etc., y en la villa de Redoudela. Do nada ha-servido el 
interés inconcebible qué habia en ocultar la verdad diciendo 
como El Faro de Viíjo , por ejemplo, que el estado de la sa­
lud pública es inmejorable , ó atribuyendo , como la junta do 
sanidad, á la miseria, el desabrigo, malos alimentos, rigor 
de la temperatura, etc. , las enfermedades que Se presen­
taban. La verdad es que el cólera se estiende y hace algu­
nos estragos en las inmediaciones del que podemos llamar 
/"unestolazareto de San Simón; y cuenta que es el verdade­
ro cólera asiático epidémico, aunque algo inodííícado por 
circunstancias de localidad, de clima ó cualesquiera otras, 
liemos sido hasta ahora tan cautos, que no hemos querido 
decir una palabrn sobre lo que fonnnba el objeto de todas 
las conversaciones; pero boy creemos ya pei-júdicial todo ib" 
que'piieda inducir á una falsa segundad y Confianza. 

«Greu'fiios que es mejoi" tlecii'la vcrdacf para que se a(lop.r 
ten las precauciones convenientes, y para que después ho 
se esparza rcpenlinainentc el tcfror y la alarjna, que tan 
funestos sóri en tatos casos, y (\ue tal vez son un obstáculo 
p;\ia loiimr bis ined'ulas mas racionales y eficaces. Eslé dis­
puesto de ahleiiiano lodo lo conveniente para qué no falte 
la del)i(lu asistencia á los enfermos, si la Providencia quiere 
(|ue seamos visitados por'eSa'plaga , y desliérrese el terror 
que, como liemos dicho y repelimos, es perjudicialisimo, 
pues favorece el desarrollo de la enfermedad. Para ello tén­
gase presente que no es ya el cólera tan terrible como en 
su primera aparición, por haberse tal vez modificado algún 
tanto con su larga permanencia en Europa, y que la medi­
cina cuenta con ppderosisimos y eficaces ausilios para triun­
far en la inmensa mayoría do los casos. Por bien de la 
humanidad aconsejariamos á los médicos alópatas que, aban­
donando todas las preocupaciones de escuela, adoptasen, 
llegado el caso, los medicamentos recomendados por los 
homeópatas, tanto mas, cuanto que algunos de ellos, como 
el alcanfor, el cobre, el carbón vcjetal... cuentan ya con 
numerosos triunfos obtenidos por algunos alópatas. 

»Si hoy salimos de nuestra habitual reserva, es funda­
dos en numerosas informaciones particulares, todas con­
formes en afirmarla existencia de la epidemia del cólera, y 
además porque tal es también la opinión de los dignos pro­
fesores de medicina D. Vicente la Riva y D. José López, 
(jue acaban de regresar de los lugares donde reina dicha 
enfermedad, y á donde han ido con olijelo de esludiárra.» 
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